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E POCAS REGIONES DEL MU ' DO pro pera mayor diversidad 
de frutales que en la América Central. Por el litoral del Mar 
Caribe e cultivan con éxito, aunque no en escala comercial, 
árboles exóticos como el mangostán. En muchas partes de 
tierra caliente y tierra templada abundan las naranjas, los 
banano , la piña , lo mangos y lo aguacate . En las regiones 
alta -la "tiena Iría" de los centroamericanos- se encuen-
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permite agruparla¡:! en géneros, los cuales comprenden las 
plantas que tienen un gran número de caracteres estructurales 
comunes. A su vez, los géneros se agrupan en familias, de 
acuerdo con ciertaE' característica estructurale más constan­
tes. Hay todavía otras categorías taxonómicas; unas que sub­
dividen las especie y otra que agrupan las familias, pero 
esas últimas categorías, sobre todo, tienen poca significación 
para el horticultor. 

FAMILIAS 

La catalogación de las plantas frutales de acuerdo con 
su clasificación botánica, puede parecer a primera vi ta de 
poca importancia, porque algunas familias incluyen plantas de 
parecidos analógicos muy diversos. Por ejemplo, las Rosáceas 
comprenden hierbas pequeñas como la fresa, al igual que ár­
boles como el manzano y el durazno, o arbustos espinosos 
como las zarzamora . Pero hay excelente razón hortícola para 
conocer las afinidades de familia de una planta: a veces es 
posible injertar una especie obre otra de la misma familia, 
pero nunca es posible injertarla sobre una de familia diferente. 

Por lo general, una familia (hay unas 280 familias re­
conocidas) consiste en uno o más géneros de plantas que tie­
aen en común un conjunto de caracteres florales o frutales, 
que los diferencian de los de todas las demás familias . Hay 
algunas familias bien definidas, como las Gramíneas, las Or­
quídeas, las Rutácea . Otras e tán constituidas por un grupo 
de géneros que pre entan muchas diferencias entre sí. 

GENERO S 

Dentro de la familia, reconocen los botánicos ciertos gru­
pos de plantas claramente afines, con caracteres constantes que 
los diferencian de otro grupos que también tienen sus propias 
afinidades. A estos grupos se les da el nombre de géneros, que 
pueden constar de una sola especie, de pocas, o de muchas. 

ESPECIES 

Las especies son grupos de plantas individuales, que cuan­
do se multiplican por semilla son muy parecidas o casi idén-



1953 PoPENOE: FRUTICULTURA CENTROAMERICANA 229 

VARIEDADES 

Botánicamente hablando, las variedades representan sub­
divisiones de la especie. Desde el punto de visla hortícola, 
son de suma importancia, sobre todo porque en muchos casos 
son la clave para el éxito en el cultivo. Además, ofrecen di­
ferencias de tamaño, de color, de calidad de las frutas, de 
estaciones para la madurez y otros factores. 

En América Central son raros los horticultores que produ­
cen y venden árboles injertados. Por esta razón, los arbolitos se 
importan de lugares distantes como California y Florida, donde 
los viveros comerciales ofrecen muchas variedades de naran­
jos, aguacates y especialmente frutales propios de la zona tem­
plada, como manzanos, duraznos y ciruelos. Empero, su falta 
de experiencia hace que sea casi imposible para ellos recoc 
mendar mejores variedades para los trópicos. 

Las indicaciones que damos en el presente trabajo sobre 
las variedades que mejor se adaptan a la América Central, se 
basan principalmente en la experiencia, y creemos que han de 
ser de gran utilidad para el hot1icultor. Debe r ecordarse, sin 
embargo, que los profesionales, mediante la selección y la 
hibridación, producen nuevas variedades. Las mejores hasta 
el día, bien pueden no ser las mejores dentro de diez años. 

CLIMA 1 

Los factores principales que determinan el complejo lla­
mado clima son: la temperatura, la humedad, la luz solar 
y las corrientes atmosféricas. El horticultor se interesa prin­
cipalmente en la oscilación diaria y mensual de la temperatura 
y en la cantidad y distribución de las lluvias. En menor grado, 
se toman en cuenta la humedad relativa de la atmósfera du­
rante la estación seca, y las corrientes atmosféricas, especial­
mente cuando éstas son lo bastante fuertes para producir efec­
tos notables en la vid~ de las plantas. 

1 Hay que recordar que el verano en la América Central es la 
época más seca del año, invierno la época lluviosa; mientras que en 
Europa y Norte América, el verano lo constituyen los meses más 
cálidos (j·unio a septiembre) y el invierno los más fríos (diciembre 
a marzo). Naturalmente, en el hemisferio sur las estaciones son al 
revés. 
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profundidad una capa de arcilla compacta, de grava gruesa o 
de cualquier otro material que dificulta el avenamiento o el 
libre crecimiento de las raíces. 

Una barrena para suelos puede hacerse con muy poco 
costo, comprando un taladro de tres cuartos a una pulgada, 
para fijarlo en un tubo de hierro de media pulgada de diá­
metro, por un metro de longitud, al cual se le suelda una pieza 
en el extremo superior, formando una T, para servir de puño 
a la barrena. 

Los suelos se clasifican por su textura, es decir, por el 
tamaño de las partículas que íos integran. El número de clases 
que reconocen los técnicos se eleva como a quince. Para de­
terminar con exactitud algunas de ellas es necesario recurrir 
a las pruebas de laboratorio, pero si el horticultor es capaz 
de clasificar las más importantes, restregando una pequeña 
muestra entre las yemas de sus dedos índice y pulgar, reco­
nocerá lo bastante esas texturas para protegerse de graves equi­
vocaciones. Las clases de textura que fácilmente se pueden re­
conocer en esta forma, empezando por la que contiene la 
mayor proporción de partículas gruesas y terminando por la 
que contiene la mayor proporción de partículas finas, son las 
siguientes: arenoso, franco-arenoso, franco-arcilloso, arcilloso 
liviano, y arcilloso pesado. 

Algunas veces pueden encontrarse ciertas combinaciones 
que son difíciles de determinar, pero que son tan importantes 
como el arcillo-arenoso, que puede ser una mezcla de arcilla 
pesada con arena gruesa. Las arcillas, en efecto, constituyen 
el grupo que presenta los problemas más difíciles, ya que 
hay arcillas pesadas que a pesar de eso son permeables, mien­
tras que hay otras que son casi imposibles de avenar. 

Los especialistas en suelos, después de extensos estudios, 
están en capacidad de agrupar en tipos los suelos ya clasifi­
cados y de origen común. Una clasificación preliminar de esta 
naturaleza ha sido preparada, con referencia a ciertas partes 
de la República de Guatemala. 

MULTIPLICACION DE LAS PLANTAS 

En cuanto se .t:efiere a los frutales (y en general, a la 
gran mayoría de las plantas cultivadas) su multiplicación es 
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casos, como ocurre con los frutales cítricos, la resistencia a 
ciertas enfermedades se obtiene injertando sobre patrones que 
no son de la misma especie o variedad; otras veces, usando 
patrones de una especie diferente, se hace posible el cultivo 
de árboles en suelos que son inadecuados para ellos cuando 
crecen sobre sus propias raíces. 

Aún cuando en las obras sobre horticultura se han des­
crito muchas formas del injerto, las más usadas en América 
Central son de dos clases: ( l) el _injerto de escudete usando 
una pequeña porción de corteza (o corteza y madera) con una 
sola yema; ( 2) el injerto de púa, usando un pequeño ~orte 
de la rama, con una o más yemas. 

Algunos de los frutales tropicales son bastante difíciles 
de injertar, por ejemplo los árboles y arbustos de la familia 
de las Mirtáceas. Otros se prestan muy bien para esta prác­
tica, como es el caso de los cítricos y del aguacate. 

Para lograr un éxito completo en la práctica de los injer­
tos, deberá el horticultor tomar en cuenta varios factores: ( l) 
debe saber escoger el mejor material, sean yemas o púas. Hay 
diferencias en el material para injerto, no sólo de una especie 
a otra, sino también -siendo esto lo más importante desde el 
punto de vista práctico- en las diferentes variedades de una 
misma especie, tal como ocurre entre las diversas variedades 
de aguacates. ( 2) Debe estar seguro de que las plantitas que 
ha de utilizar como patrones, estén en las mejores condiciones, 
es decir, que deoen tener el desarrollo adecuado. En los trópi­
cos, por regla general, deben estar en crecimiento vigoroso. ( 3) 
Debe conocer la estación del año más favorable para injertar 
cada clase de frutal. ( 4) Debe tener bastante práctica para 
adquirir suficiente habilidad manual y ( 5) Debe usar siempre 
una navaja muy bien afilada. 

CULTIVO 

En un tratado co1to como el presente, no es de esperarse 
que puedan darse muchos detalles sobre cultivo. Además, los 
verdaderos horticultores no necesitan mucha información al 
respecto. Los árboles mismos les dicen lo que ne·cesitan, y 
ellos entienden su lengua. Hace algunos años, a un horticultor 
a quien se le mostraba una finca de banano en Costa Rica, le 
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casos, como ocurre con los frutales cítricos, la resistencia a 
ciertas enfermedades se obtiene injertando sobre patrones que 
no son de la misma especie o variedad; otras veces, usando 
patrones de una especie diferente, se hace posible el cultivo 
de árboles en suelos que son inadecuados para ellos cuando 
crecen sobre sus propias raíces. 

Aún cuando en las obras sobre horticultura se han des­
crito muchas formas del injerto, las más usadas en América 
Central son de dos clases: ( l) el _injerto de escudete usando 
una pequeña porción de corteza (o corteza y madera) con una 
sola yema; (2) el injerto de púa, usando un pequeño ~orte 
de la rama, con una o más yemas. 

Algunos de los frutales tropicales son bastante difíciles 
de injertar, por ejemplo los árboles y arbustos de la familia 
de las Mirtáceas. Otros se prestan muy bien para esta prác­
tica, corno es el caso de los cítricos y del aguacate. 

Para lograr un éxito completo en la práctica de los injer­
tos, deberá el horticultor tomar en cuenta varios factores: ( l) 
debe saber escoger el mejor material, sean yemas o púas. Hay 
diferencias en el material para injerto, no sólo de una especie 
a otra, sino también -siendo esto lo más importante desde el 
punto de vista práctico-- en las diferentes variedades de una 
misma especie, tal corno ocurre entre las diversas variedades 
de a guaca tes. ( 2) Debe estar seguro de que las plantitas que 
ha de utilizar como patrones, estén en las mejores condiciones, 
es decir, que deben tener el desarrollo adecuado. En los trópi­
cos, por regla general, deben estar en crecimiento vigoroso. ( 3) 
Debe conocer la estación del año más favorable para injertar 
cada clase de frutal. ( 4) Debe tener bastante práctica para 
adquirir suficiente habilidad manual y ( 5) Debe usar siempre 
una navaja muy bien afilada. 

CULTIVO 

En un tratado corto como el presente, no es de esperarse 
que puedan darse muchos detalles sobre cultivo. Además, los 
verdaderos horticultores no necesitan mucha información al 
respecto. Los árboles mismos les dicen lo que ne·cesitan, y 
ellos entienden su lengua. Hace algunos años, a un horticultor 
a quien se le mostraba una finca de banano en Costa Rica, le 
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un análisis de laboratorio le dirá exactamente lo que debe usar 
para sati facer las necesidades de sus árboles. Una observación 
cuidado a de los resultados de la aplicación de fertilizantes de­
be ser su mejor guía. 

El Profesor Chandler anota que una deficiencia de nitró­
geno puede determinarse por el crecimiento escaso y el color 
pálido de las hojas, mientras que la deficiencia de otro.; ele­
mento , si es muy aguda, tiende a causar en el follaje anomalía~ 
de vario tipos, que no iempre son lo bastante aparentes par& 
poder llamar la atención de las personas sin experienci-=1. Si un 
árbol tiene follaje sa no y normal, generalmente tiene tambien 
todos los elementos en cantidad suficiente para rendir una cu · 
secha buena, con la posible y aún probable excepción del m­
trógeno. 

La poda es una de las practicas agrícolas que deben ser 
tratadas con la mayor discreción. Al igual que el injerto, e~, 
más un arte que una ciencia , sobre todo en los trópicos, donde 
ha sido objeto de poco estudio. En muchÓs horticultores existe 
aún la convicción de que es bueno para lo árboles semeterlos 
de vez en 'cuando a una poda general y rigurosa. En vez de 
esto, la poda debe perseguir objetivos que repercuten en P] 

ciclo de vida de la planta, u otros que son de convenienf'ia 
humana . Cada fruticultor debe prestarle la mayor atenc.ión al 
problema y pen ar repetidas veces antes de tomar en mano la 
sierra o las tijeras de podar. 

Damos a contin uación los principios que deben tenerse 
más presentes: 

( l) A veces e conveniente mantener los árboles en un 
tamaño que fa ci lite la recolección de su frutos. 

(2) En alguno casos es necesario podar para que las 
plantas produzcan ramitas fructíferas, como ocurre 
en las vides. 

(3) Pueden podarse los árboles para abrir sus copas, fa­
cilitando el paso del sol y del aire, mej~rando así 
la cosecha. 

( 4) Si se desea obtener frutas de superior calida!i, al-
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Muchos insecti ddas y fw1gicidas nuevos llegan constan­
temente al mercado. Algunas son enormemente eficientes y 
con el tiempo s~ irán poniendo al alcance de todos. Por el 
momento, los agricultores centroamericanos, con un asperjador 
y con los materiales más fáciles de obtener, pueden proteger 
sus árboles y frutas de la mayor parte de sus enemigos. Para 
lograr un completo éxito, deberá hacerse el control con mucha 
dedicación; mezclar los materiales con todo cuidado y hacer 
las aspersiones a conciencia. 

POMOLOGIA SISTEMATICA 

"La pomología sistemática", escribía el profesor de grata 
memoria, U. P. Hedrick, quien fuera un maestro en la ma­
teria, "es el estudio de las variedades de las frutas y las afi­
nidades entre ellas". 

Desde el momento en que se extienda el uso de la multi­
plicación vegetativa, y particularmente el arte del injerto que 
será el gran paso a dar en el desarrollo de la fruticultura tro­
pical, se aproximará rápidamente el tiempo en que sea abso­
lutamente necesario dedicar mayor atención "al estudio de las 
variedades de las frutas y las afinidades entre ellas". 

Esta necesidad ya está reconocida dentro de ciertos lími­
tes. Las frutas cítricas, los mangos y los aguacates son buenos 
ejemplos. Cuando desde otras regiones se importan a Centro 
América, como ocurre frecuentemente en nuestros días, árboles 
injertados de estos frutales, vienen correctamente identificados. 
En los libros o en los catálogos pueden encontrarse las des­
cripciones cuidadosas y muy completas, donde han sido cla­
sificados por sus afinidades raciales, o por lo menos con res­
pecto a su resistencia al frío, estación de madurez de sus fru­
tos, y otros caracteres de importancia. 

Poco se ha hecho sin embargo, por aplicar esta rama de 
la ciencia pomológica a las variedades de frutas que han te­
nido su origen en la América tropical. Cuando un árbol de 
aguacate proveniente de semilla resulta de calidad superior, 
antes de multiplicarlo por injerto con el objeto de perpetuar 
sus buenas características, debe hacerse una descripción cuida­
dosa del fruto, siguiendo el método usado en otras partes del 
mundo. A las nuevas variedades debe dárseles nombre apro-
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gir, en el caso de aquellas frutas que han recibido escasa aten­
ción hortícola, larga y cuidadosa investigación. Mucho tiempo 
ha de pasar antes que la ciencia pomológica pueda colocarse 
sobre bases sólidas no sólo en América Central, sino en todas 
las regiones tropicales. Este es un campo interesante y pro­
metedor. 

FAMILIA DE LAS PALMA CEAS 

Aunque hay unas 1400 especies de palmas, que por con­
veniencia han tenido que dividirse en dos grupos, unas con 
hojas en abanico y otras con hojas en forma de pluma, pocas 
son las que producen frutos de importancia económica. Una 
de éstas, el cocotero, es bien conocida en todos los países 
centroamericanos. 

Algunas palmas nativas producen frutos comestibles que 
a menudo se ven en los mercados locales, pero ya que no 
existen sino como plantas silvestres, no necesitamos incluirlas 
en esta lista de fruta-s cultivadas. 

El cocotero (Cocos nucifera) que es probablemente nativo 
del Asia tropical, pero que actualmente se encuentra amplia­
mente distribuido y cultivado en los trópicos, no se incluirá 
aquí, ya que escasamente puede considerarse como una fruta 
en el sentido corriente de la palabra. Su zona en América 
Central se extiende desde el litoral hasta una altitud alrededor 
de 1400 metros. El cultivo comercial del cocotero va declinan­
do en esta parte del mundo, debido a los estragos producidos 
por varias enfermedades y plagas de difícil combate. 

Los dátiles ( Phoenix dactylifera) son, a semejanza del 
cocotero, palmeras de cultivo tan antiguo, que su origen exacto 
se pierde c:n la sombra de los tiempos, pero que muy proba­
blemente provienen del noreste de la India o de alguna de las 
regiones limítrofes. Alrededor del Golfo Pérsico en la Meso­
potamia, en Arabia y en el norte de Africa, los dátiles no 
solamente son un elemento importante de la dieta popular, 
sino también un attículo de exportación en gran escala co­
mercial. 

No hay duda de que las palmas de dátil fueron introdu­
cidas en el Nuevo Mundo durante los tiempos de la coloni­
zación por los conquistadores familiarizados con estas frutas 
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con uno de sus propios frutales, bien apreciado, sin embargo, 
solamente en pocas regiones. 

Como planta silvestre o naturalizada, el pejibaye ( algu­
nas veces escriben pejivalle, aplicándosele tamLién otros nom-

Guilielma utilis 

bre vulgares) tiene su límite norte de dispersión en Hon­
.duras y el sur en Bolivia, extendi éndose hacia el e te por la 
euenca del Amazonas. En cultivo se ve comúnmente en los 
contornos de las casas humildes, en los ribazos de los ríos o en 
los litorales. En Costa Rica y Pana_má hay pequeñas planta­
·ciones comerciales. 

El pejibaye puede alcanzar unos 15 metros de altura. Su 
tallo e delgado y está cubierto de largas y agudas espinas_ 
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se venden en los mercados para la preparación de bebida 
¡·efrescante . La especie realmente importante de la familia 
es la piña, bien conocida para todo . 

LA PIÑA 

Botánicamente es la A nanas conwsus (sinónimo A. satir 
vus, Ananassa sativa, etc.), nativa del Brasil y de algunas re­
gione vecina . E ta planta fué ampliamente cultivada en la 
América tropical antes de la llegada de los europeos. 

Hoy e cultiv~:~. en las regiones tropicales de todo el mun­
do, extendiéndose aún a las regiones subtropicales. Ha obte­
nido u mayor importancia en Hawaii, donde la producción 
de piña enlatada y de jugo de piña ha alcanzado enormes 
proporcione . En Malaya hay una indu tria menos importante 
de esta mi:ma naturaleza, mit>ntras que Cuba y Puerto Rico 
producen grande cantidades de piña para su exportación al 
natural, hacia lo mercado, de lo Estados Unidos. En la Amé­
rica Central e han hecho varios intento para la producción 
de piñas para expo1tación, pero nunca han tenido éxito lo 
re ultados finale . Sin embargo, se produce lo bastante para el 
consumo loca l. 

Hay do variedades que prácticamente constituyen todo 
el volumen de la producción mundial. Esta son las Cayena lisa, 
que e casi la única que se cultiva en Hawaii, y la Española 
roja, 4ue e la que e cultiva y exporta al natural desde la 
Antillas. La primera tiene cualidades que la hacen más que 
todo conveniente para el enlatado, mientras que la segunda 
sufre menos cuando sf' transporta a grandes distancias para 
colocarla como fruta al natural en los mercados de consumo. 

Ambas variedades medran bien aquí y allá en América 
Central, donde se 1e· distingue con diver os nombres locale . 
La Española roja e notable por su crecimiento vigoroso. Si 
la · frutas no tienen que ser embarcadas a grandes distancias, 
hay otra variedade preferida por la mayoría de las gentes, 
tale como la Pilón de Azúcar, d fruta cónica, muy estimada 
en Panamá (se cultiva en la i la de Taboga) y la excelente 
variedad de pulpa blanca que crece en Turrialba, Costa Rica. 

La piñas e cultivan desde el nivel del mar hasta eleva­
cioneg de 1500 metro . Si la fruta debe embarcarse para mer-
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FAMILIA DE LA MUS CE 

La::- Musáceas son uua peyueiia familia, que comprende 
unos seis g~neros con sesen l:.t especies, toda::. de origen tro­
p ical, de la cuale unas ·on oriunda · del Yiejo 1undo y otra::. 
del Hemisferio OccidentaL Entre los miembros de esta familia 
hay alguno · de enorme importancia económica, b ien en la pro­
ducción de alimento ·, como en el ca o de lo~ banano::. y lo:­
plá tano~ . •o en la producci6n de fibra~, como O<' Lirre co n t>l 
abacá (llasa textilis). 

Especies del gt'IW ro ll e 1 icon ia a hu nda11 en las regione::. 
bajas de la AmPrica Central, donde "e les conoce r·ou d ••om­
hre vulgar de platanillo ... El banano de Etiopía (Musa EnsetP), 
qu e t>s po::;ihlemenle la planta má.., grandt> dt· la familia, no 
produce frutas come,tible-,. pero por -,u porte on1anwtlt<ll se cul­
ti\a en los jardinP'i y •miares. principalmente en tierra tem­
plada. La llamada ··palma del viajero" (Ravenala mada{(as­
caricrzsis) ha sido l<~mhit·n iPtroclucidct en e-.ta p<lrte del mun­
do. donde se cultiva romo plc1nla ornamenta l por su amplio 
follaje t>n forma d,.. abanico. Esta planta crel'e mejor en tierra 
calienlt'. 

B J\ O. Y PLAT o 

Hay tantas forma de bananos y plátano:>, <JUe Jo IH>tá­
nico tienen grande · d ificu hade - en ·u clasificación. Es u na 
práctica muy común llamar ''plátano" a las formas que gene-
1·almente se comen cocidas (variedades hortícola de la espt·-

. J ' . M ¡· . ) "J " " . " l c1e Jolamca usa para( Lswca , y Janano o gumeo a a~ 

<[U e se <·omf'n in cocinar (varieda d es de il!fusa paraclisiara 11ar. 
sa pientu rn.) 

Los plátanos se comen cocidos porque no son tan du lef'~ 
como lo:; guineos o banano·. Científicamente. la cla ificación 
resulta mu('ho meno que exacta. y lo botánico no están de 
acuerdo con respecto a varias forma ·. El mejor estudio taxo­
nómi co que "e ha hecho de e te grupo. por lo menos de de el 
punto de \isla prácti co, es el del Profe,nr E. E. Clwe man. 
r¡uien trabajó durant e quinre años e11 el Imperial College of 
Tropical griculture, de Trinidad. donde rindió importantPs 
contribuciones en el campo de la botánica económica. 
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los pequeños agricultores que viven en las laderas rocosas 
de las altiplanicies semiáridas. Los racimos son pequeños; las 
fruta - corta ·, angulosas, de color verde gri áceo y má bien 
de inferior calidad, pero como con buena hambre no hay mal 
pan, on un artículo de enorme importancia en la alimentación 
de muchos miles de personas, no olamente en América Cen­
tral, ino tambi~n en las regiones adyacentes. 

CULTIVO COMERCIAL DE LOS BANANOS 

Y a que a pesar de la gran cantidad de variedad e de plá­
tanos y bananos, lo pormenores del culti o :on en general 
los mismo , y que comercialmente el Gros Michel es la má 
importante, al hablar del u ltivo nos vamos a referir a éste 
en particular. 

El clima ideal debe estar exento de temperatura extremas, 
debe ofrecer ligeras y frecuentes lluvias distribuidas durante 
todo el año, y debe estar libre de viento fuertes durante todo 
los tiempos. De ·de luego, un clima exactamente de esas con­
diciones f'S raro. Sin embargo, no hay en e ·ta región ~ingún 
lugar donde el máximo de temp<'ratura sea dema ·iado alto 
como para impedir el cultivo del banano: 40Q C. no . on u­
ficiente para dañar las plantacione . De otra parte. i la tem­
peratura llega a menudo bajo lo 10° C., pueden tenerse di­
ficultade , porque los frutos se "pa man" (e le término ·e 
usa en el pueblo para expresar el efecto de la bajas tempe­
raturas obre la madurez de los fruto ) . Por esta razón, la 
producción comercial de bananos para la exportación se li­
mita a la regiones colocadas bajo un nivel de 1200 m .. o 
más comúnmente hajo los 1000 m. 

Donde las lluvias no son suficientes, pueden reemplazarse 
hasta cierto punto con el riego. La frecuencia con que d ba 
aplicarse el agua varía de acuerdo con la textura del suelo 
y con lo factores del clima; pero en general, pu de decir e 
que en una región donde lo períodos rle equía ean normal­
mente de ocho emana o más, bien paga la instalación de 
un sistema de riego. 

Muy poco puede hacer ' e para 'omhatir el efecto de lo 
vientos. Probablemente el mejor consejo que podría darse, e­
ría el de evitar la siembras en regiones donde e sabe que 
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Antes de embrar la finca, es importante llegar a uua 
conclusión sobre la distancia que se ha de guardar entre la 
mata · y el número de vá tagos que se mantendrá por cada 
una; esto es, la población óptima que se pueda desarrollar 
por cada hectárea sembrada. Ese óptimo viene a ser el número 
de plantas que producirá la mayor cosecha , sin que implique 
sacrificios en la ca lidad de la fruta. La población óptima de­
pende en grarn parle de dos factores: clima y suelo. 

Aún cua ndo la plantación puede hacece en cuadro, e l 
sistema hexagonal, con triángulos equilátero . aumenta el nú­
mero de malas o macolla::. por hectárea en má::. de uu 14.1 1 • 

Este ·islerna se usa ahora n1ucho en Centro mérica. A menudo 
se guarda una distancia de Sx5 metros, con tres V<Ístagos por 
mata. La necesidad de combatir la enfermedad Sigatoka, que 
erá discutida más adelante, ha sido en los último · años un 

iac.lor en la determinación de la población óptima. El Jinquero 
debería pre-.tarle cuidadosa atención a todo e ·te problema an­
tes de sP m},rar, porque una vez que se ha estab lecido un plan 
de di sta 1wia y poda, no se puede variar fácilmente. 

El combate de las malas hi erba es un problema diiíe.il 
en mucha · planlarione · que no tienen sufi(·ien le sombra, a 
menos que se usen métodos anti-económicos; pero de otra parte, 
la Írula sufre si la sombra es excesiva. 

La ·elección de Lmen material para Ja ·iem!Jra merece­
mayor atención de la que a menudo e le concede. Se usa11 
materia les de tres ti pos: cabeza o cepas (p eudobulbos com­
pletos), cabezas partida o trozo de cepa; e hijos (banderi­
llas). En América Central las dos primeras son prácticam~nte 
las úni 'as que e emplean. Se consideran superiores a la ban­
deriltas porque estas úllimas requieren mayor cu idado en el 
manejo para evitar que e maltraten en el transporte hasta e l 
terreno, y porque olamente producen un racimo eu la primera 
cosecha , mientras que las cabezas pueden, a veces, producir 
dos vástago,; fu ertes y por con iguiente dos buenos racimo~ 
en la pri111era cosecha. Si hay material abundante. es preferi­
ble usar cabeza . iempre de plantas jóvenes y fuerte de unos 
cuatro metros de altura, que todavía no hayan fructificaclo. 
Si no hay suficiente cantidad di ponible de esta cla e de ma­
terial, pueden usar e cabezas partidas o trozo de cepa ( cor­
tando la cah za t>n do o tre pedaws), siendo preferible c¡ue 
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Lo enemigo naturales riel banano on numero o , pero 
sólo unos poco- representan graves problema en América 
Central, descollando entre ellos la igatoka y el mal de Pa­
namá. 

La iga:toka, que no se había conocido aquí antes de 
1934, parece haber tenido su origen en el A ·ia tropical, de 
donde llegó a Sur América en alguna forma aún no determi­
nada, allá por el año de 1930. Es una enfermedad causada 
por el parásito Cercospora mu.srze, que ataca las hojas, inutili­
zándola. en tal exten ión, que es impo ihle la producción de 
fruta comercialmente aceptabl~s. Se propaga por esporo mi­
·croscópico. que son transportados de un lugar a otro por la 
·corrientes de aire. Puede controlarse por medio de frecuentes 
.aspersione de ca Ido bordf'lés, preparado de acuerdo con la 
fórmula 5-5-50, pero la a'Plicacione · deben ometerse a ciclos 
fijo que varían de acuerdo con las condiciones del clima y 
<lel suelo, y que deben er muy cuidado~amente practicada . 

El mal de Panamá lo causa el microorganismo llamado 
Fnsarium oxysporu.m var. cubense. que ataca de -de el uelo. 
'Siendo en consf'cnencia d iíícil su comba te sohre base prác­
ticas. E te Fusarium cau a en muchos casos la muerte de la 
rlanta. pero no impide que ese terreno pueda er utilizado 
para otro cultivos. La enfennedad prospera má rápidamente 
en unos terrenos que en otros. Aunque se ha investig8!do inten­
samente durante muchos años. mucho queda aún por averiguar 
con re ·oecto a la manera mediante la cual -;e tran. porta la 
enfermedad de uno lu~ares a otros. 

En años reciente ha sido en ayado un m~todo para des­
tntir t>l microorganismo ~n el suelo, haci~ndo:-;e posible re­
sembrar de~->pués las tierras que habían sirio abandonadas por 
la pre encía de la enfermedad. Este método, sin embargo, es 
-caro y no es aplicable a todas las regione . Con iste en levantar 
d'iques alrededor del área, llenándola luego de agua para for­
mar un lago artificial y dejarla inundada durante vario · me­
ses. Luego e abren los diques para dejar que e:-;curra el agua. 
de!'pHé de lo cual el terreno puede . emhrarse de nuevo. y 
seguir produciendo ha ta que otra vez se infeste con el Fu a­
num. 

Entre los insectos que con tituyen plagas del bananal, te­
nemos el Cosm.opolites sordidus, que perfora lo· rizomas . . ien-
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Persia o en el norte de la India. Es extensamente cultivado en 
.aquellas partes del mundo, en China, en el Mediterráneo, en 
California, en Chile y en otras parles. El hecho de que se haya 
cultivado comercialmente por largo tiempo, aunque en pequeña 
escala, por los indígenas de Momoslenango en Guatemala (a 
una elevación aproximada de 2200 m.), debería servir de estí­
mulo para el incremento de su cultivo en la América Central. 
Las má favorables condicioGes de clima para u desarrollo 
pueden encontrarse entre los 2000 y 3000 metros de elevación. 

Lo ideal para el cultivo de este nogal sería un clima con 
temperaturas bajas durante una parte del año, y otra alta 
.durante la ·poca de la fructificación. En varia partes del 
mundo han sido seleccionada· y multiplicadas por injerto nu­
merosas variedades; algunas de las principales se ofrecen eu 
los Estados Unidos bajo los nombre¡; de Eureka, Placentia y 
Payne. Se ha sugerido que esta última pociría ser la mejor para 
América Central. 

El nogal persa prefiere un suelo rico y profundo, con 
buen avenamiento. Aunque es probable que la mayor parte 
.de los árboles que crecen en esta parte del mundo provienen 
-de semillas, las variedades superiores deben multiplicarse por 
injertos. El problema de los patrones deberá investigarse en 
América Central, antes de ser posible hacer una buena reco­
mendación. Tal vez alguna de las especies tropicales pueda ·er 
mejor que cualesquiera de las especies del norte. General­
mente se usan para patrón las plantitas de semilla de ]uglans 
regia, pero en California se ha substituido en gran parte por 
el nogal negro nativo. Hay también un híbrido llamado Royal, 
famoso por su vigor. 

Y a que los nogales, a pesar de su crecimiento lento, al­
canzan gran desarrollo, debe dárseles bastante espacio, al~o 
así como 12 metros en redondo. Durante los primeros años hay 
que darles una ooda de formación cuidadosa, después casi no 
nP.cesitan más. El árbol es tardío para empezar a producir, y 
por regla general las primeras cosechas son pequeñas. 

LA PACANA 

A la especie Carya illinoensis, se llama pecan en inglés y 
español pacana, aunque en México se le llama nogal. Por mo-
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Al igual que el nogal persa, debe podarse durante los 
primeros años de vida, para logt·ar un árbol bien formado; 
después es muy poco lo que requiere, y en general, los cui­
dados culturales son muy sencillos. Algunas enfermedades mo­
lestan en ciertos climas, exigiendo que se adopten medidas de 
control. Muy poco se sabe aún sobre este particular en América 
Central, ya que los árboles son todavía escasos entre nosotros. 

FAMILIA DE LAS MORA CEAS 

Las Moráceas son una gran familia compuesta por hier­
ba , arbustos y árboles monoicos o dioicos, caracterizados por 
tener savia lechosa y frutos compuestos. Un miembro muy 
importante de la familia es la morera (Morus alba), con cuya 
hojas se a:limentan los "gusanos" de seda. Algunas especies 
de este género se cultivan en las zonas templadas por sus frutos 
comestibles. 

LA HIGUERA 

La higuera, conocida P.Or los botánicos con el nombre de 
ficus Carica, e conoce en cultivo desde tal antigüedad, que 
ahora se hace difícil precisar su lugar de origen, el cual bien 

puede haber sido Arabia o alguna de sus vecindades en la re­
gión subtropical. Hoy es uno de los cultivos más importantes 
en vario · de lo países del Mediterráneo, de donde fué traído 
a la América por los colonizadores españoles, poco después 
del Descubrimiento. Ha alcanzado una gran importancia co­
mercial en California, e importancia algo menor en el resto 
del Sur de lo Estados Unidos y en la parte sur de la América 
MeridionaL En América Central es principalmente un frutal 
de los huertos ca ero , pero los higos pueden encontrar e en 
pequeñas cantidadc::s en los mercados. Las condiciones del cli­
ma en esta parte del mundo no parecen ideale;, para este árbol. 
Donde la e tación fría tiene una temperatura suficientemente 
baja, la estación ca lm·osa no es lo bastante cálida, y vicever a. 
Además, en mucha partes e demasiado lluvioso durante la 
época de madurez de la cosecha. 
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que han de ser introducidos en las regiones en que se 1mc1a 
el cultivo de higueras del grupo de Esmirna. 

En América Central las higueras se cultivan desde el 
nivel del mar hasta una elevación de 3000 metro . Los higos 
maduran bien en las regiones secas de poca elevación, especial­
mente si crecen en los patios, donde reciben el beneficio del 
calor reflejado por las paredes. Las higueras no son muy exi­
gente con respecto al suelo, aunque no prosperan en los muy 
compactoti o mal desaguados. 

La multiplicación por medio de estacas es sumamente fá­
cil. Solamente es necesario seleccionar ramas jóvenes bastante 
fuertes y a medio madurar, que midan algo así como un 
centímetro de diámetro. De estas ramas se hacen estacas de 
uno::. 30 a 35 centímetros de largo y se siembran en el suelo 
o en arena, dejando sobre la superficie un tercio de la longi­
tud de la estaca. 

Las higueras rara vez alcanzan gran tamaño en América 
Central. En consecuencia, es suficiente sembrarlas a di tan­
cía de 6 a 7 metro . Por medio de la poda de forma ción, 
que debe practicarse durante los primeros dos o tres años, 
se logra una fo rma apropiada. La producción se inicia dos 
o tres años después de hecha la iembra. 

El tiempo lluvioso durante la época de la madurez puede 
ser la causa de que lo higos e rajen y se tornen insípidos en 
la higuera misma. Las raíces son atacadas por nematodos que 
algunas veces causan mucho daño. 

LA FRUTA DE PAN 

Este árbol, Artocarpus altilis (A. communis, A. incisa) 
·e originario de Malaya, donde su fruto desempeña en la vida 
del pueblo la misma función que el plátano en la América 
tropical. Con gran co to fué traído a las Antillas Británicas 
a fines del siglo XVIII, pero no resultó de la importancia 
-enorme que en los días de su importación se creyó que alcan­
zaría. 

Como de de hace larp-..Q tiempo se ha aco tumbrado mul­
tiplicar este árbol en forma vegetativa, existen en la Polinesia 
múltiples variedades. En América Central se conocen solamente 
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aún soporta mejor que otros árboles, -uelos que a vt'ces e 
encharcan. 

Se multiplica por medio de trozos de raíz, que deben er 
de unos 2 cm. de diámetro y de 25 a 30 cm. de largo. Esto~; 
se colocan horizontalmente en el suelo y se cubren con uno 
o dos cm. de tierra. 

Como los árboles alcanzan gran tamaño, deben sembrarse 
a distancias no menores de unos 12 a 14 metros. Prácticamente­
no necesitan poda, ni aún cuando jóvenes, y empiezan a pro­
ducir de- los tre · a los ciuco año de edad. 

FAMILIA DE LAS ANONACEAS 

Desde el punto de vista hortícola e 'ta gran familia es 
bien conocida por el género nnoua, 4ue comprende bastantes 
árboles fruta le · de la América tropi<:al. Muy relacionada cou 
éstos, existe la especie .Asimina triloba, silvestre en las regione¡.: 
sureste y central de los Estados Unidos, árbol al cual nunca 
e le ha pre-tado bastante atención a pesar de que sus frutas, 

conocidas con el nombre de pawpaw, son del agrado de mucha;, 
gentes. 

Las anonas on frutas muy importantes de América Cen~ 
tral. El parecido de los árboles y de las frutas de las diversa:; 
especies, y la falta de nombres vulgares distintivos, conducen 
a mucha confusione . Por esta razón, nos ha parecido que 
vale la pena presentar grabados de la anonas más comunes. 

Los fruto de este género son cornpuestos; e decir, que 
lo que se tieue por una fruta e la reunión de numerosos 
carpelos o frutos distinto,.:, cada u11o con su propia ·emilla. 
La piña y la fruta de pau ·on otros ejemplos de fruto com­
puestos. Cuando lo caqJelos crecen, e funden por completo 
entre í, al extremo de que la· divisione. son difíciles de apre­
ciar (como en la eh irimoya) ; o a vece. permanecen algo se­
parados, como en la Annona squamo:;a .. Cada una de las pe­
queñas protuberancias de la uperficie de la guanábana (re­
sultando menos conspícuas en la chirimoya y en algunas otras 
especies). representa un carpelo. En algunos casos ocurre que 
carpelos cuyo óvulo no e han fecundado, paran en su cre­
cimiento. dando lugar e ta atrofia a deformaciones de] fruto 
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muchos a iío e cultiva también en regione tan distantes como 
A u, tralia y Madeira. En Méx ico se conoce con e l nom bre sud­
americano de chirimoya, mi entra r¡ue en Gua temala y otro:­
lugares de la Am6rica Centra l se le ll a ma anona. 

Annona Cherimoln 

Esta es la úni ca espec ie d 4nn onn que ha !'; id o mejorad a. 
hc. sta cierto punto, por med io de la •wlf'rc ión y la multipli ­
cación vegeta tiva . Los vive ros de Ca li fo rn ia y ustra li a ofre"c ~ • 

injertos de di versas va ri edade ·. 
En Am r ri ca Centra l ,e en uentra en regiones dema iado 

a ltas pa r& otras e pecie · del gPnero. y e- un hecho que no . P 

adapta bi e · :> ino a los climas frescos. Cuando crece en ti erra 
caliente. rara vez fructif ica y las f ruta - on de calidad infe­
nor. u zona• en e ta pa rte del mund o se exti end e desdP lo" 
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América tropical, y se cultiva en lo huertos y en lo solare 
de la~s casa - de tierra caliente, poca · vccc·s arriLa del límite 
d esa zona. 

Sus grandes frutas verde , de forma cónico-ovalada, pes·m 
a vece de tres a cuatro kilogramos; están cubiertas pot· cortas 
espinas carnosas (cada una de las cuales representa un car­
pelo); y rara vez se comen al naturaL La pulpa algodonosa e 
muy rica en jugo, qtte se usa n la preparación de refresco 
y de helados. 

E te árbol prospera mejor en clima húmedo, sin er muy 
exigente con respecto a terreno. Probablemente lo uelo fran­
co-arcillosos resulten lo me jo re.;; para su cultivo. 

Al meno por lo que se ~be, comercialmente iempre e 
ha cultivado por semilla, aunque se ha demo trado que el in­
jerto puede practicarse con éxito. Como hay considerable va­
riación en el tamaño y calidad de la· fruta de h diferentes 
árbole provenientes de semil1a·, vale la pena multiplicar los 
mejores por injerto. Mientra en forma experimental no e ha­
ya probado cuál de ia e peci de Annona e el mejor patrón 
para estos injertos, probablemente re ·ulte lo má acon ejahle 
1Jbar lo Je la propia especie. 

Lo · árbole , que pueden ·emhrarse a 'distancia de Qcho 
metro , generalmente adoptan buena forma aún sin la práctica 
de la poda,.. pudiendo ésta rt>ducirse a la eliminación de las 
ramas en exceso, deformadas o seca . 

La producción generalmente se inicia el tercero o cuarto 
año. La grandes cosechas son raras, como en el ca'6o de las 
chirimoyas, faltando experimentar si por medio de la poli.tú­
zación artificial podría aumentarse la producción. Este sería 
un hecho digno Je probarse. 

Los peores enemigo" de la guanábana son lo insectos 
uya larvas infestan las semilla , como en el caso de la chii:-i­

moya. En los climas secos los ácaros rojo son a veres mo­
lesto , así como lo cóccidos, que pueden en ocasione necesitar 
atención. 

A NONA QUAMOSA 

La Annorw squamosa es muy conocida en la regione 
,.álida · y má secas de América Central, de donde po iblemente 
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para el injerto, iendo tambi én de notar, que en varias partes 
del mundo e han realizado hibridacione entre esta especie 
y la chirimoya, híbrido que deben ser multiplicado en form a 
vegetativa. 

Como nunca alcanza gran tamaño, pueden sembrarse a 
distancias de S x 5 o a lo sumo 6 x 6 metros. Empiezan a 
producir a la temprana edad de tres o cuatro año . 

Nece ita muy poca o uinguna poda. Alguna vece lo 
atacam los cóccidos, y las frutas ufren la para i tación de u naf:; 
larvas que perforan la s sem illa s, muy parecidas a las que atacan 
las chirimoyas y la · guanábana , , i no la mi sma . . 

A ON A DIVERSIFOLI 

La rlnnona diversifolia es probablamenle la meno:, co­
nocida entre las especies de este género que producen frutas 
verdaderamente apetecible . St< distribución parece ubrir de ·­
de México, bajando por el litoral del Pacífico hasta icaragua .. 
En poca · partes de esa región es má apreciada qu e en Tapa­
chula, Chiapa ·, donde se le conoce con el nombre de papauce, 
y en El Salvador. donde generalmente se le dice anona blanca_ 
De México, al norte del Istmo de Tehuantepec, se ha reportado 
elnomhre de ilama. 

La fruta es muy parecida a la chirimoya en ta'maño y en 
aspecto, alvo en el color. A menudo está cubierta con una 
pubescencia aterciopelada y blanquecina, o aflgunas veces rosa­
da inteJ1sa o casi roja. Las semillas son mayores que la de 
la chirimoya. 

Como este árbol crece en tieHa caliente, donde la chiri­
moya ya 110 prospera, y sus frutas so n bastante parecida a la,.; 
de ~sta. ·e ha sugerido que no estaría mal llama·rla "chiri­
moya de tie rra caliente". 

Ha . ba-.;tante ~ariación entre las fruta s de lo diferentes 
árboles provenientes de emilla, lo que indica la nece idad de 
proceder a la elección de los mejores ejemplares para multi­
pli carlos por injerto. 

Esta A1mona prefierfl los climas semiáridos, pero no pa­
rece muy exigente con respecto a los uelo , pareciéndo e en 
esto a la A nnona squn masa. El espacio apropiado para su pl an-
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-con é::.ta, de la que es fácil distinguirla por el follaje. La 
<:hirimoya tiene hoja · and1a~, aterciopelada· en el envé , mien­
tra que la Armona rPticulata tiene hoja · má ango ta · y lam­
piñas. 

Este frutal e encuentra . ilvestre, en I•mcha regiones baja 
o intermedias (O a 1500 metro -). También ·e le encuentra 
·<:ultivado en los solares de las casas, tanto en lo · climas hú­
medo · como en los semiáridos. Es muy resistente a las con­
diciones desfavorables del suelo, y por e ·to merece atención 
c:orno un posible patrón_p.,!lr_a el injerto de ano11as de ·uperior 
calidad, tales como la chirimoya:, la guanábana y el papaucc. 
En cuanto a la abundancia de su cosPcha, recuerda a la chiri­
moya. El árbol alcanza el mismo tamaúu que el anterior y las 
prádieas de c-ultivo podrían s r ,;imilares. 

OTRAS ESPECIES DE A ON 

La Annona purpurea e- un áriJOl de pequeíio o mediano 
·tamaño, nada raro en las regiones bajas de ambo · litorales. 
donde :e le conoce con los nombres vulgares de soncoya, chin­
<f:uya y otro . Su frutas, que goza'n de suficiente estimación 
para ocupar un Lugar en lo · mercado ·, son redonda ·, común­
mente de unos 15 cm. de diámetro, y cubiettas de protube­
rancia anchas y puntiagudas. La pulpa es de color amarillo 
inten o y el sabor es algo pesado. 

Otra - dos espe ies, Annon-a scleroderrna y Armorw. testu­
·dinea, crecen silvestres en Guatemala, pero no son comune . 
Su fruta son del tamaño de chirimoya pequeñas, y lo bas­
tante agradables como para merecer la atención de los horli­

-<:ultores. La Annona glabra es un arbusto grande, o si se pre­
fiere, un árbol pequeño, que crece en los lugares pantanosos, 
·tales como las orillas de lagunas. Sus frutos son de forma 
ovalada con superficie li a, de 10 a 12 cm. de longitud y pulpa 
.de color anaranjado. Son apenas comestibles, pero se ha su­
_gerido que esta especie podría servir como patrón para el 
injerto Je anonas de uperior calidad. 

FAMILIA DE LA LAURACEAS 

A la Laurácea , que son una familia muy grande e 
tmportante, pertenecen árboles tan cono~idos como el lásico 
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hojas cuando se estrujan; pero no es co-a tan fácil distinguir 
lo guatemaltecos de los antillanos, y el problema de la clasi­
ficación se complica por la presencia de híbrid os naturale . 
A í, muchos de lo mejores aguacate:> de MPxico son híbridol:i 
de las razas mexicana y gua temalteca lo por lo me_nos hay 
muchas razones para creer que ean híbridos). Alguna de las 
mejores variedades comerciale de Florida, son híbridos entre 
guatemaltecos y antillano . Lo mismo ocurre con muchos de 
México y El Ecuador. 

El e tudio intensivo de la características de las razas se 
inició a principios del siglo XX y se coutinúa ha ·ta el pre­
sente. E ca i imposible presentar una clave de fácil apli­
cación, que permita colocar cada aguacate en su propio grupo, 
porque la presencia de los híbridos ha complicado la situación. 

Se cree, sin embargo, qtLe la siguiente clave puede resul­
tar de utilidad, especialmente si se recuerdan do cosa : los 
aguacates qu e exhalan de sus hoja estrujada nn olor de ::wís, 
son mexica nos o tienen herencia de esa raza; y que el tiempo 
que transcurre entre la florescencia y la madurez de la cosecha, 
define entre las razas guatemalteca y autitlana . El número de 
meses en sí, no eo lo importante, ya que puede variar con la 
condiciones del clima. sino más bien la diferencia del lap o 
e ntre una y otra raza cuando coexisten en el mi mo clima. 

CLAVE PARA DISTI NGUI R LAS RAZAS DE AGUACATE 

A. Cuando se estrujan las hojas exhalan un olor a anís. 
l. Arboles rela tivamente resistentes al frí o. Madurez rJ,. las 

frutas de 6 a 8 meses desp ués de la florescencia ( depen­
diendo de las cond iciones del clima). Fruta pequeña, con 
cáscara delgada, suave, lisa. Semilla relativamente grande . 
.......................................... .............................. Raza ntexicana. 

AA. Cuanco se estrujan las hojas no exhalan olor a anís. 

2. Arboles menos resistentes al frío. Madurez de las frutal' 
de lO a 15 meses después de la florescencia. Fruta de 
tamaño mediano o grande. Cáscara gruesa y dura, la su-
perficie comúnmente áspera ................ Raza guatemalteca. 

3. Arboles aún menos resistentes al frío. Madurez de las 
frutas de 6 a 8 meses después de la florescencia. Fruta de 
tamaño mediano o grande. Cáscara gruesa pero suave, 
superficie lisa . ............... .. ............................... Raza antillana. 
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durar, y por esta razón e:. un aguacate comercial en Florida. 
En vario lugares centroamericano:;, por ejemplo en Chi­

nandega, Nicaragua, hay árholes de la raza antillana, prove­
nientes de ·emilla, tan lmeno.s que valdría la pena . u multipli­
cación por injerto. 

La raza guatemalteca se adapta a elevaciones de 1000 
a 2000 metros. La variedad 1 a.bal se considera una de las me­
jores. Originalmente provieue Je la Antigua Guatemala. Sus 
fnttas son de tamaiio grande, redondas, de excelente calidad. 
Otra buena variedad es Hass, oriunda de California, donde 
ha adquirido importancia comereial. Este aguacate da frutas 
pequt>ña . . de color púrpura oscuro, de buena calidad. El árhr,l 
produce por regla general, cosechas anuales abundantes. sien­
do é ·ta una ventaja . obre la 1abal. Desgraciadamente los agua­
cates de la raza guatemalteca muestran una tendencia a pro­
ducir grandes cosechas en un año, y pequeñas en el año . i­
!miente. 

La raza mexicana e adapta a las mayores elevaciones, 
de 1500 a 3000 metros. Al presente esta raza es escasamente 
conocida eu la Amhica Central. Varias huenas variedades son 
cultivada en California, donde tienen la ventaja de resistir me­
jor el frío, pero por la razón de que us frutas no oportan 
hien el embarque. llO se han hecho comercialmente importan­
tes. Topa Topa., Duke y Mexicola, se cuentan entre las mejores. 

Lo híhrido entre los antillanos y los guatemaltecos abun­
dan en Florida, y maduan más tarde que los antillanos. Entre 
lo má importante on al pre ·ente: Lnla, los Booth, números 
7 y 8; y Hall, Simpson, Choquette y Hickson. que no han sido 
aún uficientemente probados sobre bases l'umerciale . Estor, 
han fructiflcaJo eu la Escuela Agrícola Panamericana. 

El más importante grupo de híbridos sin embargo, e · el 
que ha tenido su origen en Atlixco, México, y que e tán repre-
entaJo por el Fuerte. Este híbrido ·e cree que resultó del 

cruce y recruce a travé de varias generaciones. Hay muchos 
híbridos de e ta clase, pero olamente uno poco han alcan­
zado importancia comercial. Ello combinan, ha la cierto pun­
to, la resi tencia al frío propia de Jo mexicanos. con el ht­

maño de fruta y la cá cara gruesa de los guatemaltecos. 
Puede deducirse de lo anterior, qu e la relación entre la 

producción de aguacate¡; y el clima. en 1111;ri('a Central. es 
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América Central, no sólo con respecto a los aguacates. No 
hay ningún inconveniente en dejar que los árboles ramifiquen 
·cerca del suelo. 

Los aguacates injertados pueden empezar a producir a 
los dos o tres años después de sembrados en el campo, mientras 
;que los árboles de semilla corrientemente toman más tiempo, 
y como todo el mundo lo sabe son susceptibles de mayor va­
:riación en este como en otros aspectos. 

El problem;>. más grave con que se ha tropezado, no sólo 
-en América Central, sino en muchas regiones prouuctores de 
aguacates, es el llamado ''podredumbre de la raíz" o ''enfer­
medad de la raíz". Sobre esta enfermedad se han realizado 
investigaciones en varios países, y al presente la opinión de 
Jos expertos es que existe una relación íntima con la presencia 
-de la Phytophtlwra cinnamomi en el suelo, pero que este pará-
-sito vegetal nrra vez destruye árboles que crecen en terrenos 
bien desaguados. 

Las frutas de algunas variedB:des pueden ser afectadas 
por una costra p.~·oJucida por la Splzaceloma perseae, r¡ue 
puede combatirse con aspersiones de caldo bordelés. 

Con respecto plagas de insectos, el Dr. Edson J. Ham-
bleton escribe: "A pesar del gran número de tales plagas, en 
pocas ocasiones e.s necesario recurrir en forma sistemática a 
las medidas de combate artificial para asegurar buenas cose­
«:has. Acaso esto pueda deberse al hecho de qu e la mayor parte 
.de los agualcates crecen aisladamente, y no en plantaciones co­
merciales." Esto parece estar de acuerdo con la experiencia 
·.en California, donde en lo primero años de establecida la 
industria aguacatera no hubo muchas molestias con plagas de 
'in,;ectos, pero que han aumentado conforme las plantaciones 
fue ron exte ndiéndose. 

Hay varios insectos en Améri ca Central, cuyas larvas per­
foran la s semillas y aún inutilizan las frutas. Uno de esos 
.insectos es el gorgojo, H eilípus lau.ri, y otro es una polilla del 
género Stenoma. No se han encontrado métodos satisfactorios 
de combate, y en algunas regiones este último constituye una 
.plaga mny gr~ve. Durante el tiempo seco, el ácaro rojo causa 
algunas veces mucho daño en el follaje, y en varios lugares 
los árboles pueden ver e eon numerosas protuberancias cónicas 
.en sus hojas, causadas por unos insecto~ del género Trioza, 
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forma de ]a fruta, así como a la cautidad de fibra• en la pulpa. 
Alguna · ,-ece - los árbol e~ producen frutas lo bastante buena · 
para ju tificar su multiplicación por injerto. Se ha pen ado 
además que el coyó podría servir como patrón para el agua­
cate en uelo , que , on demasiado compactos para este último. 
Lo experimentos para probar estos hechos apenas están eu 
desarrollo. 

Persea Sclzir>deana es más adaptable, con respecto a cli­
ma, que cualesquiera de las 1azas del aguacate, prestándose 
por su crec imiento y producción de frutas, a ser cultivado en 
todas partes de la Amércia Central desde el nivel del mar has­
ta elevaciones de 1500 metros o más. 

FAMILIA DE LAS ROSACEAS 

Las fruta más importante::. de la Zoua Templada perte­
necen a las Rosáceas. familia muy numerosa, gLLe comprende 
más de noventa géneros con unas 2000 a 3000 especies. Algu­
nos representantes de esta familia, por ejemplo las fresas, son 
pequeñas plantas herbáceas; otras son arbusto sarmentoso , 
como la mayor parte de las especies del género Rubus; mien­
tras que todavía otras. las r:ás importantes, son árbole de: 
buen tamaño, por ejemplo. los manzano , los perale , los ci­
ruelos y los duraznos. 

Pocos frutales originarios de la AmPrica tropical perte­
necen a esta familia, y los que existen se encuentran princi­
palmente en los clima fríos de la , alturas. De otra parte, no 
fué sino ha ta despuPs del De cubrimiento que pudo nacer aquí 
el interés por el cuiLi\o de las frutas rosáceas de Europa, des­
arrolladas a travPs de los siglos por selección y multiplicación 
vegetativa. Los primeros colonos españoles las introdujeron y 
las cultivaron en Ja~ altiplanicies. donde encontraron las con­
diciones más favorable . aunque ·in embargo, tuvieron que 
vencer muchas dificultelde;; y experimentar muchos fracaso . 
Desde entonces, mucho ;;e ha aprendido. aunque mucho qued ·h 
por a prender. 

Dos factores pri11cipales deben Lomar en enema los horti­
cu!~.Jres que desean introducir e · tos cultivo en los trópico · : 
primero, que nece itan un período de reposo durante el cual 
el clima debe ser lo suficiente fre co para que les permita com­
pletar su ciclo biológico normal: y segundo, que la cantidaá 
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con el ciruelo Santa Rosa, que e ha cultivado hace años en 
Guatemala, y que es una variedad que necesita relativamente 
poco frío. No produce muchas fruta:; en el Valle de Antigua. 
a una elevación de 1400 metros, pero sí da buenas cosecha · 
en Santa Lucía a siete kilómetros de distancia y 400 metros 
más de elevación. 

Como la mayor parte de los frutales pertenecientes a la 
Rosáceas son originarios de regiones con invierno mucho má,; 
frío que el de la:; áreas pobladas de América Central, la reco­
mendación más constante en cuanto se refiere a introducción 
de árboles de esta familia, ha de ser la de elegir las variedades 
menos exigentes respecto al período de frío. 

En general, puede decirse que los duraznos son. entn~ ]o,. 
principales Jrutales de la familia, los menos exigentes. Le~ 
siguen muy de cerca los perales y los ciruelo:;, mientras que 
los manzanos (para cultiYarlos con verdadero éxito), requie­
ren las mayores i11vemadas. 

LOS DGRAZ~OS 

El durazno es originario de la China , aunque botánica­
mente se le co noce con el nombre de Prunus persica. Entre lo · 
frutales de la familia de las Rosáceas éste es el más abundante 
en América Central, debido a su adaptación a diversas altitu­
des. La mayor parte de los duraznos que pueden verse en lo ' 
campos, hall sido multiplicados por semilla a partir de los 
árboles introducidos desde los días de la colonia. Varían en 
tamaño y ca lidad de la s frutas, la mayor parte de las cuales 
son pequeñas y prácticamente todas del tipo conocido en espa­
ño'l bajo la denominación de pavías y en inglé de clingstones, 
que significa de hueso adherido, porque las semillas o hue:;o::; 
no se desprenden de la pulpa. Las variedades de hueso suelto, 
llamadas abridores o priscos, 011 en extremo raras. lncideu­
talmente anotarnos, que el nomhre melocotón usado en Espaíía . 
no es muy t'OmÚJJ en la América Central, donde genP.ra lmente 
se aplica sólo a las variedades grandes y de superior c:alidad, 
casi siempre importadas. 

Los duraznos de origeu europeo necesitall má bajas tem­
peraturas 'lue los del sur de la China. Las variedades origi­
narias de esta última región. o los híbridos entre éstas y la-, 
variedade" em·opeas. han sido cultiYados en el extremo Sl lr -
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cados. por algunos cóccido;,; que pueden combatirse fácilmente 
<: un emulsiones de petróleo. La podredumbre parda de las fru­
tas es común. Frecuentemente hay herrumbre que ataca las 
hoja;:;, ca u;:;ando su caída prematura. . 

Como el cultivo de los durawos bien puede efectuarse con 
un r.1a1·gen amplio de altitude.:; eu Amé1·ica Central, donde pro­
d ucen en abundancia deliciosa;:; frutas desde una edad tempra­
na. merecen mayor atención de los horticultores, principal­
mente en su multiplicación por injerto y elección de las me­
jores variedades adaptables a la s altiplanicies tropicale' . 

LO CIRUELOS 

En años reciP-ntes los ciruelos se· han hecho tan comunes 
e ü Guatemala, que sus frutos ya aparecen en los mercados a 
precios razonables. 

A diferencia de los düraznos, sin embargo, lo ' ciruelos 
no pare(·en haber ido cultivados en estas comarcas, con alguna 
abundancia por lo menos, iuo hasta tiempos recientes. Es in­
teresante anotar que la pequeña , amtque prometedora .indu tria 
·e basa principalmente sobre la variedad Santa. Rosa, que es· 
todavía una de las más recomeudables, por haber sido ya pro­
Lada de:>sde todos los puntos de vista; porque no neces ita poli­
nización cruzada; y porque da frutas 'de exselente calidad. 

Hay dos especies de Pnmus que son de mayor importancia 
en el desarrollo de los ciruelos cultivados; una de esas, lla­
mada por los botánicos P. domestica, debe haber teni.do u 
origen entre el Caspio y e l Mar Negro, como tm híurido entre 
P. cerasifera y P. spinosa (de acuerdo con el Profe or Chand­
ler). La otra, Pnuws salif·ina, es originaria de la China. De 
e ta última especie, por variacióH o por polinizaciones cmzadas 
4ue han originado híbridos, han venido la mayor parte de lo 
<"iruelos adaptados a la América tropical, porque nece ' itan 
menos invernación que los ciruelos europeos, que son formas 
directa s de P. domestica. Hay sin embargo una excepción nota­
ble: la variedad Reina. Claudia, cultivada en El Ecuador y 
Colombia, donde rinde cosecha · de excelente calidad. Proba­
blemente e poco conocida en Centro América , pero ha sido 
ya introducida a la Escuela Agrícola Panamericana, donde 
e:::tá ·ometida a la prueba más cuidado a. Actualmente ti ene 
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Como lo ciruelos no alcanzan gran tamaño, se acostumbra 
en Guatemala sembrarlos a 5 x 5 ó 6 x 6 metro de distancia, 
y algunas veces aún más juntos. 

A semejanza de otro árboles frutales de las Rosácea , 
los ciruelos necesitan una poda de formación durante sus pri­
meros años de vida. Después necesitan menos poda que los 
duraznos. 

Empiezan a producir de los tres a los cuatro años de edad, 
y si tienen una polinizacióu adecuada, dan abundante cosechas. 

Muy poca e la información que puede conseguirse obre 
enemigo · J e l ci ruelo en esta parte de la América. 

EL PERAL 

Prácticamente nunca se ven en los mercados centroame­
ricanos peras 1ue puedan competir en calidad con las de Europa 
o los Estados Unidos. Se han producido fruta de buen tamaño, 
pero rara vez son tan jugosas y aromáticas como las del norte. 

Las variedades de la especie europea Pyrtts communis, 
son probablemente las únicas que fueron conocidas entre no ·­
otros, hasta en años recientes en que se han introducido hí­
brido entre esa especie y la japonesa Pyrus pyrifolia (P. 
serotina ). Alguna de ésa prometen mayores éxitos que los 
perale europeos, pero la calidad de las frutas, desgraciada­
mente, es i11ferior. Se recomiendan Orient, Baldwin, Harper, 
Hood y Richard Peters por no exigir muy bajas temperaturas. 

La variedad Orient, va desa rrollándose bi en en el huerto 
experimental de la Escuela Agrícola Panamericana, a una ele­
vación de UIIOS 1800 metros; como también Pineapple, que ha 
sido cultivada aquí y allá, en los últimos años, a lo largo 
de la América Latina. En Colombia, por razón del largo cre­
cimiento de la ramillas, que no se pre~tan para formar u11a 
copa bien ..:onfigurada, se le ha dado el nombre de Peral tle 
bejuco. 

Para a ... egurar una buena producc ión e recomienda se m­
brar próx ima., u11a:; a otra ·, do,; o má va ri edades de perale~, 
con el objeto dt> facilitar la polinización cruzada. 

En el sur de lo E tado U nidos lo · perales de la e ·peci t­
e uropea t'stán ex puestos a una eufennedad bacte riana conocida 
con e l no111hre de ro iia quemadora (f ire blight), que en mucha~ 
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klwn, Gravenstein, York Imperial y Boskoop. U na va ri edad 
ori ginada en el ur d e Calj{omia por el ProL Chandler. y co­
nocida con el nombre Beverly Hills. parece prometer. como 
la mbién Hume y V almore. 

Lo manzano crecen algunas rel'e, en m~rica Central 
a a lturas tan escasas como ] 400 ó ] 500 metro -. Hay una \'a­
riedad cu lti vada en pe4ueña esca la en Gtiinope. Hondura 
( 1400 metro ). que fué introduc id a sin duda desde lo" tiempo · 
(le la Colonia . e le multiplica por e::-tacas tomadas ele los 
<·hupone que salen del tronco. Esta variedad tla fruta~ peque­
ñas. de infer ior ca lidad , usadas generalmentes para la cocin a. 

La mejor zona para el cu lti vo de las manzanas en la -\mé-
nca enlral, es probablemente la quP se ex ti ende entre Jo-
2200 3000 metros. Los c·lima · n1uv húmedo · del)en evitarse. 
pero en las grande alturas la s llll\ ia,; rara vez ,cm exce;;i ,·a . 
Lo,.; u e lo~ franco-areno os p10 ftUJdo · on los me jo re,. 

La multiplicación debe ha<.:er~e por med io d e injerto de 
t'f-cudete o de púa ~·n hendidura , ><o lrre patrones pnn en ien tes 
de ,emilla s de manzana!:i cu lti vada,. au nq ue lambiPn pueden 
u¡.;ar,e e.;Laca · enra iza da s. Como lo,.; maJwann>< no HlcHnza n f' ll 

los trópicos e] gran tamaño que a d4ui Pren en l as zo na. tem­
pladas. pueden embrar e a 6 x 6 metro:;. En comparación 
con muchos otros f rutales, on Hrbo]e,.; de la rga idH. Dura nte 
los primero~ año · neee itan una poda e u idadosa, con <"l objeto 
()e originar una copa de buena form a y con bastante ramaje. 
D spué nece itan poca atención con respecto a poda. Puede11 
t>m pezar a producir entre el te rcero y el fJttinto aíio:;, conta rlos 

dt·sde la siembra. 
En algunas regione~ los pulgone.~ lanígero:'i so.n una plaga 

muv molesta. E sto:" in..:eclo ataca.n las raíce:,; superfi cia les, 
tlifi cultándose u combate. Hay también insectos que infestan 
la fruta . En general puede dec ir e, in embargo, que los 
manzanos en Améri ca Central no ' ufrPn el ataqu e de muchas 
plaga ni pestes. 

EJ. 1ISPERO DEL JAPOr 

Es un árbol a iático, cuyo uombre botáni co e Eriobotrnr 
japonica. En América Centra] e llama a menudo ciruelo fn­
pon.és y en inglés loquot. Aún no ha recibido la atención r¡ue 
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Los nísperos del Japón producen muy bien a elevacione:, 
entre los 1200 y los 2500 metros. No fructifican satisfactoria­
mente a elevaciones menore~ de unos mil metros. 

Se multiplican fácilmente por injerto ele escudete o injerto 
de parche, sobre patrones de la misma e:;pecie o sobre mem­
brillero. Necesitan poca poda , excepto la de formación, y 
empiezan a producir a los dos o tres años de edad. 

OTROS ARBOLES FRUTALES DE ESTA FAMILIA 

Sin duda por razoRes de clima, los cerezos europeo ( Prunus 
avium) no han sido genera 1m ente cultivados en ninguna parte de 
la América Central. Se ha informado que en el Valle de Que­
zaltenango, en Guatemala, a una altitud de 2400 metros, han 
producido algunas c0sechas. 

El albaricoquero (Prunus Armeniaca) e:; otro importante 
frutal rosáceo que ha sido sembrado en vía de ensayo, pero 
al meno que se sepa, en ningún lugar de la América Central 
ha rendido algún éxito. Esto parece extraño, ya que en Cali­
fornia se ha encontrado que los albaricoqueros necesitan meno 
frío que muchos otros frutales rosáceos; pero tal vez pueda 
explicarse por el informe dado por una publicación de Cali­
fornia, de que los inviernos templados originan la caída de las 
yemas florales. La mi ·ma publicación (Circular 117 del Ser­
vicio de Extensión Agrícola de Califoruia - "Home Fruit 
Growing in California.,) dice: "Para las regione con altas 
temperatura s durante el invierno, tales como las d«> los \ Hiles 
del sur de California, el nuevo Earligold es una variedacl de 
maduración temprana, con el hueso algo adherido a la pulpa, 
que podrá producir cosecha ~ buena ." Parece que valdría la 
pena probar esta Yariedad en América Central, en alturas de 
2000 metros o más. 

El membrillero (Cydonia oblonga) se ·u ltiva con éxi to 
en muchas parte de esta región. Prefiere los lJUenos ter renos 
pero soporta mucho maltrato y requiere poca poda. Cerea de 
la población de Güinope, en Honduras, ,.;e producen los mem­
brillos en forma comercial. ~ una altitud de 1200 metros. Es 
fácil multiplicar el arbusto por e taca ' . Además de su valor 
como frutal, el membrillero e u a como patrón para pera les 
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comúnm nte llamado mora de Castilla. Es una zarzamora que 
crece ilve~tre en muchos lugare de la América tropical y que 
se cultiva aquí y allá en El Salvador, en Ecuador y en Colom­
bia. Su frutas son grandes. jugosas. de e celente sabor y COilJ • semillas peque1ias y blandas. La planta, si se la poda conve-
nientemente. produce a hunda ntes e o echa:;. 

Otra Luena mora la produce el Rubus Shankii, reciellte­
mente descrito de la montañas ecina a la E cuela Agrícohr 
PatJamericana. Es una mata bajita, de crecimie11to poco vigo­
ro o, pero que · produce grande,., moras de excelente ·alidad y­
con semillas pequeñas y uave ·. 

Las moras silvestres centroamericana · son de tierra tem­
plada o fría, y las que se cultivan en el orle dan bien e111 
estas regiones. estas fruta no ·e les ha 1nestado suficiente 
atención. 011 de fácil cultivo y varias de ellas resultan ex­
celentes, :::.obre todo para darl variedad al huerto doméstico. 
Algunas de la mejores on las frambue ·a y la llamadas e1~ 
inglés Boysenberry y Y oungberry. Estas dos última · tienen ca­
racterí ticas muy similares, y la experiencia muestran que en 
Hondura y Guatemala pueden cultivar e a elevaciones de 120()1 
metros para arriba, y que el único problema pendiente es el 
relativo a la poda. Los bejuco viejos deben eliminarse, pue 
ya no producen má;; fruto , y lo nuevo pueden torcerse hacia 
atrás, para estimular la producción libre de ramitas fructífera ·. 
La · matas deben ·embrar e con e pacios de do metros, para 
ida domando sobre una espaldera de alambre. 

La Youngberry es realmente una fruta deliciosa, digna d 
cultivan;e en gran e cala en América Central. E ta y otras zar­
zamora similare- ,-on de muy fácil multipli<:ación por acodo~ 
e decir. df'jando que los extremo de la ~ rama,; toquf'n el suelo· 
para que arraiguen. Luego se corta el tallo madre _ queda hr 
plantita indepe11dicnte. 

Hay do · tipos de framhue a , la rojas y las llamadas dt> 
casquete negro. La · primera probablemente son la únicas qu 
ha11 sido cultiYada · en esta parte del mumlo. u cultivo :,e 
ha limitado a alturas de -de 1800 a 2500 metro ; pero hay 
indicacione" de <Jllf' ciet'la vari dades pueden pro perar bierr 
a menore=- altitudes. No se sabe mucho eon respe('to a este 
a ~ unto. 
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e lla no sólo la temperatura , sino también la duración del día. 
En la Escuela Agrícola Panamericana, por ejemplo, las matas 
de la variedad Missionary dan frutas en gran abundancia, pero 
producen muy pocos estolones entre los meses de enero a junio. 
De julio a diciembre producen pocas frutas, pero abundantes 
estolones. A mayores elevaciones parece que duran más tiem­
po en producción, debido probablemente a lo má fresco del 
clima. 

Para lograr los mejores resultados, las fresas necesitan 
terrenos francos y ricos en materia orgánica. Pueden, sin em­
bargo, crecer en terrenos pesados si se mantienen siempre bien 
cultivados. Durante la estación seca deben regarse frecuente­
mente. 

A mayores latitudes, hacia el norte, las matas pueden man­
tenerse en buena producción durante varios años. En los lu­
gares bajos o de mediana elevación, en América Central (800 
a 1500 metros), se ha encontrado que es más satisfactorio sem.: 
brar anualmente, o a lo sumo, cada dos años. A 800 metros, 
s i los estolones se trasplantan en agosto o septiembre, pueden 
empezar a producir fruta s el próximo enero y continuar en 
buena producción hasta junio o julio. Si se dejan para un 
egundo año, producen durante un período largo, pero las fru­

tas son más pequeñas. 
Las fresas deben sembrarse en hileras separadas por unos 

50 ó 60 cm. y con las plantas distantes una de otra 40 a 45 
cm. a lo largo de la hil era. Una abundante aplicación de estiér­
.col de establo es no sólo altamente provechosa, sino casi in­
dispensable p~ra una buena producción de frutas de gran ta­
maño. 

En lo suelos pesados se ha ob ervado que las fresas su­
fren a vece:;: de una enfermedad de las raíces, cuya ca usa no 
,;e ha definido todavía; fuera de esto, pocos enemigos se han 
no tado en e -ta región salvo, desde luego, los pájaros que cons­
'tanlemente a taca n la frutas madura,;. 

FAMILIA DE LAS RUTACEAS 

Por la razÓ!l de que e ta familia incluye las universal­
mente conocida frutas cítricas, las Rutáceas podrían colocarse 
a la cabeza de la li sta de familias que ti enen má importancia 
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arrollan a partir de la ~lula huevo u óndo fecundado, ~ ino 
de embrione adventi cios de lo;; tt'j ido., qu e lo rodean: de aquí 
que sean partes vegetale de la planta madre. y que reproduz­
can el .fenotipo ta11 fiel mente corno la ~ esta ca!:> o los injt'rto,.;. 

Lo árhole~ de origf'n nuclea r ha n recibido recientemente 
mu cha atención en la · regiones de l mundo dedicadas al t·ulti o 
de frutale,.; cítricos, principalmente en California y Florida. 
T. Ralph Robinson. de e:; te último Estado, una <~utoridad en la 
materia , resume el a ' Unto en lo, siguiente té rminos : .. El lw­
cho de que estos árboles broten a partir del tejido vPgetali\o 
de ]a semilla, ha pe rmitido entrever un medio pos ible de reju­
venecer las va riedad e de Jrutalf· cítricos debilitados por en­
i enned.adt':;, o por m~todos defecLuosos dP multipll cación. La 
creciente anlt'naza df' enfermedades producida ~ por viru s tran:,; ­
portados por la se milla , ha :-.i do la cau::;a de qu e los t~<·nit 'O>­
e -tén dedica ndo atención a la po,.,ihilidad J e reeurrir al uso 
de los árboles nuclea re · pan1 evit a r la phdida o el deterioro de 
las variedadt's clá sicas''. 

El asunto e mu y nu evo, y ·u aplic:aciú11 al cultivo d · lo · 
frutales cítricos en m~ri ca Ce1rtral plantea problemas. El in­
jerto, in em bargo, tiene sus ventajas, ya quf' con el u ·o de 
este método de multipli cación es P..OsiLJe perpetuar los árbole:-. 
que maduran sus frutas prematura o tardíamente con respecto 
a la mayoría, y además pueden a laca nzarse otras ventajas, tal e>­
co rno patrones resistentf'-. a la gomo,; i , que t'S la enfennedat1 
qne nuÍ!- se presenta f' ll AmPrica Centra l. 

EL PHOBLEM DE LOS P TRONES 

El na ra11jo agrio es prácti camente d (mico patrón y u , ha 
ven ido u -ánclo e aq uí. Como es tan importante, conviene revi ar 
el problema a la luz de la información acum ul ada en otras re­
giones. ya que requeriría tiempo y experiencia determinar e l 
va lor de lo- diferen te~ patron bajo las diver-as condicione:­
de suelo, di m a y enfermedad e , ex i ' lentes en América Central. 
La mayo r patte de lo comentario siguientes provienen df'­
la excclPn le exposición titulada "Citrus Rootstock Problem, '' . 
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Mandarina Cleopatra. Este patrón ha llamado la atención 
en años recientes y parece prometedor. Se ha probado en Hon­
duras con buenos resultado-. Bitter ·y Batchelor dicen: "La raíz 
de la mandarina Cleo potra. es tan !·esi · ten te a la gomosis como 
el naranjo agrio. Ninguna otra enfermedad se conoce que sea 
tan de tomar en cuenta al plantear t>l problema del injerto ... La 
~osecha de cada una de la variedades injertada;;; en Cle.v¡m.Lro , 
ha sido tan abundante como la s de las mismas variedades in­
jertadas en naranjo dulce. Así también, la calidaJ de las fruta s 
es comparable a la de las frutas de árboles injertados sobre 
naranjo dulce o sobre naranjo agrio ... Cleopatra pto:spera bien 
eu suelos pesados ... En California , el uso de esté patrón para 
el injerto de todas las variedades, se recomienda como prác­
tica comercial." 

Escribe T. Ralph Robinson: "En Florida, la mandarina 
Cleopatra no ha medrado bien en terrenos muy pesados o mal 
desaguados; se adapta a suelos medianos o livianos con buen 
desagüe, donde el limón ásoero es comúnmente preferido al 
naranjo agrio. Cleopatra tiene una raíz que penetra profunda­
mente, permitiendo que los árboles injertados en ella sean re­
sistentes a la sequía. Desde luego, esto puede que no tenga apli­
cación en las regiones tropicales." 

El limón áspero. "En California se ha exagerado el valot· 
de este patrón. Los árboles injertados sobre éste, con poca 
excepciones ... desmejoran en aspecto, vigor y producción, a una 
edad que oscila entre los lO y los 25 años ... Un patrón de 
limón áspero no es más resistente a la gomosis que uno de na­
ranjo dulce ... La calidad de las frutas de las diversas varie­
dades de naranjo, así como de las toronjas injertadas sobre este 
patrón, es inferior." 

Toronja. "Como patrón no es tan resi tente a la gomosi s 
como el naranjo agrio. En las pruebas de patrones realizada · 
por la Estación Experimental de Citru de la Universidad de 
California, las cosecha de todas las especie y variedades 
injertadas sobre raíces de toronja fueron del 15 al 30% me­
nores que las de la s mi smas variedade injertadas sobre raíce:> 
de naranjo dulce o agrio. Sin embargo, en California se en­
cuentr.<~n algunas veces buenos huertos de inje1to sobre toronja." ' 

Naturalmente, no .;;e puede presumir que todo lo anterior. 
probadu en regiones tan distantes de la América Central, pueda 
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de la que tenían en el vive ro. Este es un detall e mu y impor­
tante'. 

Ad emás de la ncce ·idad de riego, qu e dura nte e l ti empo 
<;eco debe hace rse cada dos o tres semana , ::>egún la tex . Jra 

del suelo, los árbol e::> cítricos uece ' Ítan también a ho11os, a m · · 
nos que el suelo sea rico por na tura leza . El e:;tiér 'ol dt> esta blo 
.t>s sin duda el mejor, pero dt>l'graciadamente no , ientprP pueJ e 
('On ·eguir e en cantid adt>s ,; ufi<' ientes. Pueden usarse l o ~ abonos 
comer 'Íale , pero una recomt>ndación gene ral de Ja 111 jor fór­
mul a. de la cantidad adecuada y de la f rec uenci a en las apli­
·ac iones, no puede hacerse. sino ·obre la ha::w cl<' l rPt'OIJOÓ­
miento cuid adoso del terreno. 

Se han escrito volúmenes sobre la pl agas y p<'s l< :- que 
.ala an a los árholes cítri cos. Las pr incipal t>s qu e de be afroQla r 
el horti cultor centroameri can o son: la gomosis, y la.- ari as 
·e pecie · de cóccidos que ataca n el foll aje. La gnn10~ is sf' e' ita , 
ha sta cierto punto, con el uso apropiado dt> pa troues resistPn­
.tes y el injerto a lto (como se ha indicado antes) ; 110 sembrando 
profundamente; y evitando los suelos ·ompacto' y mal d f' ·­
.agua do::. . Cuando la gomosi::> ya ha ataca do el á rbol, <; U pro­
greso puede retarda rse elimina11do toda la parte de co rte~a en­
ferma, y pintando esa parle con pa:,¡ta bordel~s . 

Los cóccidos o escamas, qu e ca u ·an má · daños en la" re· 
gio11es secas que en la:; lluviosas, pueden combatirse con as­
¡.¡ersiune;. de emulsión de petról eo. Es una lá stima qu e lo · pe­
queño · productores no siempre di sponen de un t>t¡uipo p ar a la 
eje<"ución de el'!te trabajo. Eu consecuencia, mil es de árboles 
cí tricos en la ArrH~riea Central sufren ::>evero a taqu es df' e~to · 
insectos. 

LOS NAH NJOS O ARA JO DULCES 

(Citms si.nensis) 

La lllayoría de los ce11troamericanos qu e e u ltiYan na ranjo · 
injertados prefieren la variedad Washington o Bahía a't'Cl. La 
popularidad de esta na ranja e debe principalmente a f]Ue no 
tiene semillas. Además de esto, e una e celente fruta , e -pe­
eia lmente cua ndo es producida en un clima apropi ado. En 
lierra caliente no de arrolla ni su subido color ni u ca lidad. 
A eleva l'i one ' entre los 1000 y los 1500 metros. en clima" sf'-
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en los litorales son de calidad comparable a la de las produ­
cidas en Florida, Cuba o Puerto Rico. 

La variedad Marsh o Marsh Seedless, contiene muy pocas 
semillas y a veces les faltan por completo, razón por la cua 1 
se la prefiere a otras variedades. Es una fruta de buen tamaño, 
jugosa pero su sabor no es comparable al de la Duncan. Des­
graciadamente esta última contiene numerosas semillas, a pesar 
de lo cual es muy aceptable para el hue1to casero. Para los 
que gustan más de una toronja de pulpa de color rosado, 
pueden er preferible la variedades Foster y Thompson. 

LOS LIMONE 

(Citrus aurantiifolia) 

En toda la América Central es indudable que los limones 
ocupan el lugar que le sigLte a las naranjas. Lo árboles on de 
emilla, a excepción de algunos que han sido cultivados en 

años reciente:>. E to últimos son principalmente de la variedad 
Tahiti o Persa, completamente distinta al llamado limón criollo: 
da fruta grandes y prácticamente libres de semilla . Los ár­
boles crecen má vigorosamente y fructifican durante un pe­
ríodo más largo. Este limón es digno de cultivarse con mayor 
profusión que ha ta el presente. La única desventaja que se 
presenta es la de que las frutas no son tan aromáticas como 
las del limón criollo. 

LAS MANDARINAS Y TANGERINAS 

( Citrus reticlllata) 

Las mandarinas que provieneu de emilla e encuentran en 
muchos lugares de América Central y por regla general on 
excelentes. Sus frutas son grandes, de buen sabor y de color 
encendido. 

La mandariua King, también conocida con el nombre de 
King of Siam, cuando se cultiva en un clima apropiado produce 
una fruta grande y de excelente calidad. E una variedad tar­
día. En alguna , regioues las fruta no adquieren buen color. 

La tangerina Danc_r es de fruta pequeña con corteza del­
gada: e::; JUgo:-a y de excelente abor. Las naranja Satsuma 
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LA CIDR 

(Citru s medica) 

E:,ta» f rulas, algunas vece · lla111adas ern)JJealllente torun­
ju~, recuerdan por ·u aspecto a los limones rea le~, aunyue so11 
mucho más grandes. La corteza de los fr uto,., l jll e es . uma­
lllt>nte gruesa, se usa para conserva · o ·e <· t-i:-< taliza pa ra la 
-t>la boración de pa tel s. 

EL NAR NJO AGIUO 

(Citras rwmntium) 

El naranjo agrio e ·omún e11 los huerto:; Ca ;:,f'n>::. de toda 
la AmPrica tropical. E s un árbol re ·isteute, de necimiento vi­
goroso, que produce cosecha ahuJtdantes. La, frutas, de co lor 
encendido, son muy ácidas; el jugo desempetia hasta ·it>ttn 
punto el papel de vinagre. La importancia horlÍl'ola de t>sta 
e:;pec ie :-e basa t'll u empleo como patrón para otro:< fr uta les 
-cí trico,; . Al presente es probablemeute el mejor patrón para 
los propósitos generales, ya qu l:' por mu cho¡; años y en mut'hos 
lugares del mund o ha sido empleado •·on resultados sa ti.,fa!'­
torios. 

OTROS FRUT LES ClTlHCOS 

Va río, fruta les cítri<·o" pot·o ¡·onocjdos en ~orle .-\.m,~ri<·a 

:ot: erwuentran comúnmente f' ll los huertos centroamericano-. 
Entre P~ to,., , Ja lima y el limón rlulce on ta l \ ez los principa­
IP- . 

En lo · E ·tado Unido:. y f'll otro,; paí e:; se han producido 
numero:-;os híbridos en un inteqto de combinar la s ~ ~aracterís­
ti ca:-; más \aliosas de especies diversas de l gé11ero. Entre los 
mejore:-< de estos híbridos están lo Tangelos. us fruta · son 
d f' color encendido, jugosa ·, de sabor exquisito. Orlarulo, Mi­
heola y Seminole on consideradas por T. Ra lph Robinson 
como la s mejore ,-ariedades. El Sr. Robinson ugiere ademá , 
para probar en Amhica Central, el naranjo Temple. quizá ·· 
un híhriclo natural De esta fruta dicen los Glen Saint }[arv 
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vez aún a mayore elevaciones. No son muy exigentes con res­
pecto al suelo. Se multiplican fácilmente por semilla y tambi én 
por injerto de escudete. Intentos para injertarlos sobre patro­
nes de citrus no han tenido ~xi to en la Escuela Agrícola Pan-

Cnsimiroa edu lis 

am ricana. E::.tos inj tto fueron suge ridos por el hecho de ·er 
do, género perteneciente a la mi ma familia. 

El cultivo e fá il. Re i ten la condi cione de favorable , 
tale comv -uelo duro y pedregoso, y período largos de eq uía. 
Alguna - vec s los a ta can lo cóccido . 
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La clasificación de las razas y va ri edades no ha recibido 
sLÚiciente atención de la pomología sistemática. Aparte de la ~ 
cla es o r aza. cultivadas aquí exi;;te n dos grupo. grand es e im­
portante . Esto;; ·e denominan eomúumente raza de la Indin , 
y raza. filipinfl o de iJ!Ianila .. Va ri edades inj ertad as del pri­
mero empi ezan a culti varse t> n r\mh ica Ce ntral. El último de 

sos grupo,., e" bi f' n corw('ido f' ll algunas pa1tes de México y en 
Cuba , en fo rma de árboles de semilla qu e son notabl enH'lltf' 
uniforme-, eon re" pecto a fo rma, co lor y sa hor de sus frut os. 

¿,Por qu t> hay tan po<'a vad ación entre los árboles de l 
ma ngo filipin o (o d • Manila ) que provit>JH'n de ·emilla , sie ndo 
tanta la va riación q ue ·e obse rva entre los ma ngos de la r aza 
de Indi a . La nrbi f n provenientes J e semill a'? Probable mente la 
respu esta sea la igui ente: los mangos de la raza de India son 
comúnmente monoembriónicos. 

El ·ignifi cado de ste té rmino necesita una expli<"ación. 
e ha di cho ya a lgo al tra tar de los na ra njos. De un óvul o 

Iec und ado =-e desa rrolla un sólo á rbol, e l cu al puede presenta r 
vari aciones. cosa ca racteristi ea de la mullipli('ación por ~e­
milla, especia lmente entre los fruta les q ne Jran estado sujetos 
a largos período, de culti o y mejoramiento. De los ma ngo>­
monoembr.iónicos se produce sola me nte un árbol: mi entras que 

una emill a poli embrióni ca puede da r ori ge n a \ari os, los cuCJ ­
les, con la p o ·ible excepción de uno, provieneu dd tejido ve­
ge tativo que rodPa la cP iul a hu evo, es decir. e l tt>jido nuclea 1·. 
P or ]o mi srn o. se les da el nombre de embriones tllwl eare~ o 
ad en ti cios. E n mu cho · ca ·os, Ps tos a \ e ntaja n l'Jr ne1' imienlo 
a la úni <:a p la ntita qu e proviene de l óvul o Je¡·und a clo, y ~sta se 
muere. 

De otro modu, se rí a difíc il d e exp licar la notab le un i­
Jormidad de los mango. fili p inos produ ci dos por á rboJe" q m· 
provienen de emill a. Cerca de Córdoba. en MPxieo. ha~ ce n­
tellares de árbole de e ' ta r aza. Miles de su fr utas puedf'n 
ver se eJI el mercado de Or izaha y en la Ciud a cl cl l' MPx ico . 
Esto · mangos son prácticamente ta n unifor mes e n .-u,., ca radf'­
rí sti cas como lo .-ou la · .frutas procl Ut;ida;; po r áriJol e~ Jp una 
va riedad injer tada, pues en efecto, e igual a Ps to:-., tienen ..; u 
origen eu una forma de multipli ·ación vegetativa . 

Entre lo:. rn jo re,; rnangos J · la India, inj e rtados. ex isten 
g rupos má'i o menos na turales; esto e:-. , di ve r'ias va ri Pcl ad~-'~ 
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para el cultivo comercial , sino bajo condiciones muy favorables 
de clima. Un gran mango, sin embargo. 

]ulie. Es una variedad excepcional por dos razones: ( 1) 
el árbol nunca alcanza gran tamaño, y (2) produce buenas 
cosechas cuando otras fallan. Por esta última razón se ha hecho 
muy popular en Jamaica, donde los mangos injertados han 
sido cultivados por muchos años. La fruta de ]ulie es de ta­
maño mediano, aplanado lateralnwnte, de color no muy ell­
cendido, de buen sabor, aunque no tan libre de fibras como 
algunos de los mangos de la India. 

Sai[!ón o Cambodiana. Esta variedad pertenece al grupo 
de los mangos filipinos o de Manila. Se ha multiplicado por 
injerto en Florida, pero no se ha difundido por la América 
tropical. Las frutas son largas, amarillas y a planadas lateral­
mente. Como todos los mangos filipinos, su sabor es distinto 
al de la s variedades de la India. 

CULTIVO DEL MANGO 

Para quien haya visto las enormes co ,echas de mangos 
que producen los árboles provenientes de semilla, que tanto 
abundan en la América tropical, resulta difícil de entender 
por qué las variedades finas injertadas rara vez cargan atÍ:,­
factoriamente. Dejando aparte la enfermedacl parasitaria co­
nocida con el nombre de antracnosis, que a veces destruye las 
flore y las frutas pequeñas, tanto de los mangos conienLPs 
como de las variedades finas, el problema mayor es uno Je 
nutrición. En suelos ricos y húmedos el crecimiento vegetativo 
continúa intermitentemente a través del aiío y no hay acumu­
lación de reservas en l.a s hojas y en las ramitas para lograr 
la producción de frutas. En los climas húmedos, no se ha en­
contrado ningún mPlodo práctico para estimular la producción 
de buenas cosechas. De otra parte, donde hay una estación ' eca 
muy larga, especialmente si ésta coincide con la estación de 
la florescencia, su manejo apropiado producirá IJuenos resul­
tados. 

Una vez que los árboles han alcanzado el tamaño conve­
niente para fructificar, debe aplicárseles poco abono, o supri­
mírselo por completo, a menos que el suelo sea dema iado po-



1953 PoPE. o E : FRuTICCL Tu R.\ CE:'OTROA;.\IERICANA 307 

lástima que la limitación J e espacio a que obliga la puulica ­
ción de un tra tado tan bre\'e como el pre::;ente, no permita una 
exposición detallada de todo~ los mhodos usados en la multi­
plicación del mango, a~i como de la de otro,; frutales. El a~untu 
es tan amplio y tan importa11tt>. que apenas s í podría ser tra ­
tado en todo un libro. 

Los mango, neces itan poca poda. Como todos sahe mo::.. 
comúnmente originan una copa bien formada, aún si no e ]e 
ayuda al principio. 

Lo árhole injertad o::. de la mayor parte de la ' va riedade:. 
entran en producción a Los tres o cuatro años despué·s de plau­
tados en el huerto. 

La eufermedad conocida con el uomhre de antracnosis, 
ca usada por el parábito yegetal Colletotrichum gloesporioi­
des, es común en las regione~ productoras de mangos. Hace 
estrago-, durante épocas húmeda s, destruyendo las flores y los 
frutos peq ueños. En la::. fruta~ 1~1ad u ras · t> manifiesta en .forma 
de mancha :> negra . Aunque e,., ta enfermedad puede controlar se 
con aspersiones de ca ldo borde lés , e l tratamiento es tan caro 
que a pocos fntti('uJtore · les gusta usarlo. Para proteger las 
flores y los frutos en la,; regione::. caracterizadas por un tiem ­
po húmedo d u ra11te La estación de la florescencia, los árboles 
delwn a ·pt>rja nw semaualrn ente ha,ta qu e los frutos tengan por 
lo menos unaR seis 'iemauas de edad. 

Alguna::. vece,:: lo.; cóccid o atacan a lo · árboles con tal 
intensidad qu e ,:e hace necesario aspersionar con emul ione 
de petróleo. Empero. la plaga más molesta eu América Central 
la constituyen la..; moscas c/P lrr fruta, <1u e pertenecen al gPnero 
A rw,streplw, cuya. larva-. l>lauca, y gordas son bi en conoci da:­
para la mayor parLe de la,.; gl'11 te::: quP han com id o mango · en 
esta parte de los trópico,... K,ta,.; m o ·cas ponen los huevos en 
las [rutas ve rd es; a llí ,;t> incuba n. y cuando las larvas han com­
pletado su de::.arrollo, .;;e a rra. tran hacia e l exterior y se dejan 
cae r al sue lo. doll(le ,..e e11tierran y viven en e tado de pupa 
ha,La q ue sale la tnOf'l'a adulta y repi te e l ciclo de vida. un­
que ·e han h cho a lguno, estudi o sobre este a unto no se 
dispone de método!c- satisfactorios de con tro l, debido en gran 
parte a l hecho de que la. mo,cas se cría n en muchas frutas 
s ilve tres o asi lvestrada ·. por ejem plo las guayabas. Hasta cier ­
to punto. es bm·no de..,truir ]o,. mangos in fe tados. aunque lo, 
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abuhado de la fruta, mientra que la ::.ernilla o nuPz, c.:on,;t itu ye 
lo que, botánica mente hablando. es el \erdadero fruto. 

El marañón 110 ,;e multiplica comúnmente en forma vegt>­
tativa, y ha recibido poca aten('iún hortíco la. Pro ·pera en c.:li­
mas cálidos y semiárido::., y en altitude,; ha:;ta de 1000 metro::, . 
Crece casi en pura arena a lo largo de las costa · del Bra,il y 
en ladera::; pedrego ·a::. en .\m ~riea Centra l, a ·í co111o en lo· 
mejore · terreno de lo-. huerto... . -.olart',.., 

Lo::. árbole · deben · mbrar:,t' ct uno:::. JO metro de di::;tan­
cia. Empiezan a fructiíi('ar a temprana eda d. tre::; o c.:uatro aiio,., 
a lo ·umo. 

EL JOCOTE O ClRLEL\ E ~ PA~OLA 

(Spondias ¡mr¡mrea) 

E::;te árbol es d e ('on~iderable importancia en mucha::; par­
te · de M f'·x ico y Amhica Central. Exi:-.te una gran dive r::;idad 

pondias purpurPa 


